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lami€nto de once prisionerns Y dió pqr pa
cificada la provincia. 

EJl efcto lo estaba ya, pues los subleva
d d Tu.la dieron poco qué hacer Y por 
af~n etierrrpo nadie quiso seguir las huellas 
del lego Fray Juan de Villerías, que con 
un poco más de orden, pudo hacerse un 
caudillo temible, á causa de las dotes de sol
dado, que tenia. 

D. CASIMIRO CHOVELL. 

Fué uno de los nntiguos alumnos del re
cién Colegio de lHneria, que en pocos días 
adq_uil•ieron celebridad y que en la flor de 
su juventud, cuando la Patria esperaba mu
cho de ellos, vieron cegacla su existencia 
por la racha de venganza que sopló sobre 
los dos partidos be.ligerantes. 

NaCió Chovell en la capital del Virreyna
to el 4 de Mayo de 1775; fueron sus padres 
Don Pedro Chovell y Pallares, antiguo mi
nero de Taxco, y Doña María Ana .Josefa. 
Jurado. Terminada su instrucción primaria, 
comenzó el estudio de h.1..s Matemáticas en 
la Academia de San Carios, bajo la direc
ción del Profesor Don Dfogo Guadttlajara 
Tel10. Hecha por su padrn la correspondien
te solicitud y aceptada, ic.gresó al Real Co
legio de Minería el 4 de Mayo de l 792, y 
desde luego mantrest6 tal aplicación, que en 
el mismo año obtuvo p,remio, y en 17 de Di
ciembre sustentó el Acto d.t Aritmética. En 
los años siguientes demostró el mismo apro
vechamiento, que le valió obtener los pri
meros lugares y los prinripales preB1ios. En 
el curso de Mineralogía. abierto el 27 de 
Abril de 1795, fué discípulo del célebre Don 
Andrés Manuel del Río, que acababa de lle
gar de España con ese únlCo objeto, y sus
tentó Chove11 el correspondiente acto pú
blico de esta materia; con el mismo Profe
sor estudió el año siguiente Orictognosia, 
Geognosia y Ar'ie de Mirias. 

Terminados sus estllldi0s teóricos1 Chovell 
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llegaron á la ciucJ.ad Allende, Hidalgo, Al
dama y demás jefes, derrotados en Calde
rón, Valencia, que ya había sido solicitado 
por su compañero Jiménez para que siguie
se las banderas de la insurrecclón, siguió 
á los caudillos con el carácter de Director 
de ingenieros. l'ii tiempo tuvo de a_plica.r 
sns conocimientos, pues en ese vije no hu
bo combates, asi es que no cometió ningún 
acto de hostilidad contra los españoles. No 
le vali6, sin embargo, e&ta circunstancia, 
cuando despu-és de haber sido hecho prisio
nero en Baján, se le formó proceso en Chi
huahua, y el Juez Ruiz de Bustama.nte con
denó á Vale.ncia 1. muerte, sin razón nl jus
ticia de ninguna clase, y por el sólo hecho 
de haber sido ar,rehendido en comuafiía de 
los Generales. EJ 27 de Junio de 1811 fué 
fusilado en Chil? 1ahua, en uni6n de Solfs, 
fntendente del ejército, del Ministro Chico 
y del Brigadier Onofre Gómez .Portugal; un 
día antes había sido ej9cutado su compa
ñero y amigo J iménez. 

E1 célebre Profesor d/3 Minería Don An
drés del Rfo, dedicó a. Valencia una nueva 
especie mineral, formada por el ma.uganato 
doble de cobre y zinc con algún cloro, y la 
designó con el nombre de "Valencia" 6 "Va
lencita;" y refiriéndose á un descubrimien
to hecho por el minero insurgente diee: 
"Sin lógica descubrió VaJancia el ahorro del 
consumido (que aunque no sirviera más que 
_para los metales dóciles, siempre era una 
ventaja y acaso un paso para beneficiar los 
r~beldes), de un modo tau sencillo, que me 
escribió que "temía se lo cogiesen los ope
ra1·ios; y como se iba el correo, me ofl'ecio 
comunicármelo en el siguiente; pero al si
guiente caneo ya estaba fusilado, por inc11-
cios de insurgente." En otro lugar dice á 
prO'J)ósito de ese mismo descubrimiento: "Yo 
llamaré á este fócil "Valencia" 6 "Valenci
te," dedicándolo al insigne colegial de Mi
nería, cuyas obras en Valenciana perpetua
rán su memoria, y que llevó consigo al se
pulcro al descubrimiento del ahorro del con
sumido treinta y cinco años hace; es decir, 
en un tiempo en que la química no puctn 
prestarle los auxilios que el dia de hoy, y 
así fué más que doble su mérito " 

JOSE ANTONIO TORRES. 

Entre la gente acomodada del campo, la 
idea de la Independencia halló tan buena 
acogida, que numerosos tu.eran los indivi
duos de esa clase que dejando sus bienes, 
sus intereses y su tranquilidad, se lanzaron 
A. la revolución, donde la mayor parte de 
ellos encontraron la muerte. De esa e.Jase 
salieron los Bravo, los Galeana, Trujano, 
Ayala, Arandn, López, Guerrero, Moreno, los 
Ortiz, los Villagrán y otros muchos auc 
prestaron importantes ser·\."icios á la causa 
de la Patria y dieron mucho qué hacer á las 
autorida,des y á los ejét·citos realistas. Do 
todos lo-s de In primera época el más nota
ble fué el famoso caudillo guanajuatense 
Don José Antonio Torres. 

Era nativo de San Pedro Piedra Gorda, 
donde vi6 la luz por l0s años de 1756 a. 
1760, y desde niño se dedic6 á las labores: 
del campo y á la arrierta; por causa de 
esta última ocupación recorrió una buena 
parte de las provincias Je Guanajuato, Que
rétaro, Zaea.tecas, Michoa.eán y Nueva Gali
cia, dura.nte algunos años, y al fin se esta
b1eci6 en el pueblo de su nacimiento, don
de adquirió algunas tierras y donde residfa 
su familia. Al tenei· noticia de fa revolu
ción de Dolores, se dirigió i1 Guanajuato, 
donde ya se encontraba Hidalgo, para pe
dirle que le facilitase recursos con qué apo
derarse de Guadalnjara; el caudillo le ex-

tendió el nombramiento dt Coronel y puso 
á su disposición algunos CP.ntenares de hom-
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cado, y sin embargo, cuamlo ya estaba libre 
y hecho Capitán por Hidalgo, se presentó 
en la casa de su aprehensor para darle las 
gracias por los favores •quL sin faltar á sus 
deberes, le había hecho en, su prisión. El 
:llayorazgo quedó en libilrtad cuando fué, 
con el caráctel' de comisionado su tío, Don 
Rafael Villaseñor, que también había stdo 
amo del ··amo Torre~." 

La ocupación de Guaddajara fué la con
secuencia inmediata de la. acción de Zacoal
co r se lle\·6 á cabo co11 todo orden el 11 
de Noviembre; Gúmez Portugal, Godínez y 
demás jefes, se manifestaron conformes con 
las racionales proposiciones del vencedor y 
Huidobro y el Lic. Avendaño fueron envia
dos á Guanajuato para llamar á Allende; 
otros comisionados ·fueron enviados á Hi
dalgo con el mismo objeto, y por último el 
Cura Mercado recibió el encargo de apode
rar-se de Tepic; Colima había sido ocupada 
por el joven José Antonio Torres. Con esos 
actos quedaba ocupada toda la Nueva Gali
ci-a y el Occidente y Sur de Michoa-cán, que 
por confinar con la Tierra Caliente, en rea
lidad ya no volvió á ser recuperado por los 
realistas. 

Hidalgo y Allende llega.ron sucesivamen
te á Gua:da1ajara y recibieron el man.do su
premo con aplauso ,de Torres; éste se ocu
pó en disciplinar su ejérc1tc y en aumeiitar
lo; asistió al combate de Calderón y cuando 
se declaró la derrota quiso poner en salvo 
las cargas enviándola8 á Piedra Gorda, op"e
ración A la que se opuso Anzorena, que hi
zo que siguiesen á Zacat~as; siguió Torres 
á los caudillos y en Salt.lllo se convino que 
continuase en el ejército de Rayón en ca
lidad de segundo. Cuando se supo la prlsión 
de los Generales, Torres propuso que el ejér
cito fuese á libertarlos, pero el :Mariscal 
Anaya Y el mismo Rayón se opusieron, ale
gaOOo que podfa desaparecer el último ejér
cito insurgente y que era necesario conser
varlo para que no muriese la idea de la In
dependencia. 

Emprendida la retirada fué asaltada la 
vanguardia de los independientes, mandada 
por el amo Torres, por fas tropas de Ochoa 
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en el puerto de Piñones. y aunque el Ge
neral msurgente se batió eon Valentía, fué 
desalojado y sólo consigllió tomar la ofen
siva cuando lo auxilió Don José María Ra
}'ón, y la bata.Ha se hizo general. Derrotado 
Ochoa, el ejército continuo su mnrcha, que 
11eg6 á ser penosa, por !laherse roto duran
te la batalla los odres 11enos de agua que 
llevaba el ejército. En el rancho de las Ani
mas, cuando la oficialidad nuerfa indultar
se, Torres ayudo á Rayón á ,disuadirla, y en 
San Eustaquio fué el ca:,i(ji11o guannjuaten
se el que dirigió la acción que salvó al 
ejército. Frente á Zacatecas libró á Ana.ya 
y á Rosales de una derrcta segura y se si
tuó ..en observación de Znmbrano, que ocu
paba el campo del Grillo, la falta de arti
lleria le impedía ata-cnrlo, pero como estu
viese escaso de víveres loo pidió á Rayón; 
éste, que no los tenía on abundancia, le 
contestó que los tomase del enemigo; To
rres se decidió á atacar entonces fi Zam
brano, corno lo verificó l~t nocbe del 14 de 
Abril, y de tal manera r1rr-egló el ataque. 
que la sorpresa fué complEta y el jefe rea
lista perdió víveres, armamento, rañones, 
quinientas barras de plata y todo su ejérci
to. Al día siguiente entró Rayón á Zaca
tecas. 

Asistió Torres á la üe-sgraciada acción 
del Maguey, y después de ella se separo 
pam ir á expedicion.ar por su cu·enta á 
la Nueva Galicin, que conocía perfectamen
te, y se situó en la Piedad. El Capitán 
Viña., y Negrete, subalterno del General 
Cruz, se pusieron de acuerdo para :perseguir 
al insurgente, que ya en terreno conocido 
podfa ha<:erles mucho daño, y cortándole el 
camino de la Barca lo oNlgaron á. que se 
retirase á Tacámbaro. IDn el escabroso te
t-rit-orío de 1\'1ictw:lacán habían ido refugián
dose numerosos jefes insurgentes que uni
dos bajo la autoridad de Rayón emprencue
ron un ata.que sobre la ciudad de Vallado~ 
lid; á duras 11ena.s fué rechazado por Truji
llo el ¼ de Junio, pero la ciudad quedó co
!no sitiada hasta fines de ese mes, que lle
gó la división realista de Linares; Torres, 
que mandaba en je[e, resistió el ataque prin
cipal y recibió un balazo en un brazo, por 














